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Introducción 

 ¿Por qué  sé vuélvé pértinénté y nécésario én Ciéncias Socialés (ré)pénsar él conténido dé la catégorí a én él marco dé una transicio n énérgé tica? ¿Qué  quéda al déscubiérto si problématizamos, éxplicamos é intérprétamos las trayéctorias dél éxtractivismo désdé otros a ngulos? El objétivo dél présénté és éxponér algunas réfléxionés acérca dé algunas maniféstacionés réciéntéménté ha sido nombrado éxtractivismo vérdé (transicio n énérgé tica, gobérnanza ambiéntal y économí a sosténiblé) én la régio n dé Amé rica Latina.  
 Mi arguménto transcurré én dos acotamiéntos. Con él fin dé éxténdér él ana lisis dé las maniféstacionés vérdés dél éxtractivismo, propongo éxplorar otros caminos téo rico-métodolo gicos qué colocan él acénto én otras diménsionés ménos abordadas dél éxtractivismo. Como procéso, él éxtractivismo és usualménté analizado én su forma ma s général y abstracta qué si bién pérmité compréndérlo én un primér nivél dé aproximacio n, sé hacé nécésario atérrizar las éxplicacionés ma s abstractas. Sosténgo qué la éxploracio n dé la racionalidad gubérnaméntal maniféstada én régí ménés dé régulacio n dé la bí os y él géo puédé sér una mirada téo rica-métodolo gica fé rtil para advértir algunas dé las implicacionés para Amé rica Latina frénté al énvérdécimiénto dé los éxtractivismos.   
 Dé ésta manéra él présénté ésta  éstructurado én trés grandés moméntos. Inicialménté sé discutira  un éncuadré téo rico-métodolo gico a partir dé dos grandés éjés. En él priméro, a fin dé avanzar én una délimitacio n concéptual, sé proponé clarificar la rélacio n éxisténté éntré éxtractivismo, éxtraccio n y éspacio/térritorio. Postériorménté, sé éxplicara  él conténido dé la gubérnaméntalidad y la régulacio n biogéopolí tica como mirada analí tica. Finalménté, én un tércér moménto a la luz dé la délimitacio n concéptual y la mirada téo rica-métodolo gica propuésta, sé réfléxionara  sobré algunos désafí os qué sé plantéan dé cara a la régio n frénté a la promocio n dé proyéctos y opéracionés dé éxtractivismo vérdé.  
 

I. Encuadre teórico-metodológico 

 

Extractivismo, extracción y la cuestión espacial/territorial  
 Régularménté én las invéstigacionés sobré éxtractivismo, poco sé discuté la diménsio n ontolo gica y épistémolo gica dél éxtractivismo. Por lo régular, él acénto sé coloca én la éxplicacio n dél concépto, péro si hacémos una pausa y céntramos la aténcio n én la discusio n téo rica- métodolo gica dél concépto, podrí amos plantéar al ménos dos préguntas ¿Qué  éso qué llamamos éxtractivismo? ¿Co mo compréndér éso qué llamamos éxtractivismo? El uso dél té rmino éxtractivismo sé ha popularizado (Vér Figura 1) y ha tomado tambié n muchas otras acépcionés qué han éstirado los lí mités dél concépto 

 
1 La presente versión extendida es resultado de una investigación previa y aún en curso.   
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Figura 1. Producción científica sobre extractivismo (1992-2022) 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Fuénté: Elaboracio n propia con datos dé Wéb of Sciéncé visualizados én Bibliométrix R 

 No obstanté, és cada véz ma s frécuénté qué sé lé émpléé, péro parado jicaménté sé hacé sin définirlo con précisio n, lo qué da lugar a ambigu édadés qué hacén sospéchar dé qué su uso frécuénté ésta  ligado con lo impréciso dé su conténido3. Al réspécto, Chagnon réfiéré: 
 Algunas dé las invéstigacionés ma s réciéntés sobré éxtractivismo(s) han coménzado a éxpandir él concépto ma s alla  dé los casos dé éxtraccio n dé récursos naturalés. A médida qué sé éxpandé la concéptualizacio n dél éxtractivismo, algunos invéstigadorés ahora incluyén actividadés qué no son parté dél séctor dé récursos naturalés définido convéncionalménté, incluidos los éxtractivismos digitalés y él éxtractivismo épisté mico. Estos nuévos énfoqués sugiérén una utilidad ma s amplia dél concépto para éxplicar diféréntés diménsionés dél cambio social global y la pérpétuacio n dé la colonialidad déntro dél sistéma mundial actual4. 
 Aunqué sí  ha habido un éspésor dé litératura qué discuté téo ricaménté la catégorí a extractivismo, tambié n és ciérto qué ésté cobro  significado a la luz dé moméntos histo rico-matérialés qué son cualitativaménté distintos én algunos aspéctos a los contémpora néos.  Por lo qué, én él énténdido dé qué los concéptos qué émpléamos para analizar y éstudiar lo qué én éllos ésta  conténido son éxpéctativas qué no ésta n 

 
3Gudynas, Eduardo. Extractivismos. Ecología, economía y política de un modo de entender el desarrollo y la Naturaleza 

(Bolivia: Centro de Documentación e Información, 2015), p. 21. 
4Chagnon, C. et al. “From extractivism to global extractivism: the evolution of an organizing concept”, The Journal of Peasant 

Studies 49, no. 4 (2022): p. 762. 
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suspéndidas én él vací o, sino qué anidan én lo fa ctico, éntoncés aparécé consécutivaménté lo gico récéntrar la aténcio n én él dia logo y contrasté éntré la catégorí a y la évidéncia émpí rica qué lé dota dé séntido al té rmino extractivismo para éntoncés ajustar o actualizar én consécuéncia; dé ahí  qué él débaté téo rico-concéptual sobré la catégorí a séa un punto dé partida. Por lo régular, la acépcio n imprécisa ma s généralizada dél té rmino és aquélla qué tiéndé a réducirlo sin distincio n mí nima a cualquiér pra ctica dé éxtraccio n dé récursos. Como éxplicita Eduardo Gudynas la significacio n én éstos té rminos és équivocada:   
 No és raro qué én algunas discusionés réciéntés sé usé él vocablo éxtractivismo, péro sin définirlo con précisio n y por lo tanto sé confundén actividadés muy divérsas (...) Cuando los té rminos y concéptos sé usan dé manéra tan liviana, sé términa cayéndo én intérprétar cualquiér aprovéchamiénto dé los récursos naturalés como un éxtractivismo, lo qué és obviaménté un érror. Otros dan incluso pasos adicionalés, y sé réfiérén a éxtractivismos dé la ménté o dé las émocionés. Anté éstas situacionés sé vuélvé évidénté la nécésidad dé préséntar définicionés ajustadas dé los éxtractivismos5. 
 Dé lo antérior, al ménos dos intérrogantés puédén dérivarsé: ¿Qué  ha sido nombrado extractivismo? ¿Co mo sé ésta  moviéndo la comprénsio n dél éxtractivismo, si és qué lo ésta  haciéndo? No és sorprésa qué éxistén muchas comprénsionés qué divérgén éntré sí .  Dé acuérdo con Eduardo Gudynas, quién dicho séa dé paso acun a én 2009 él té rmino, la catégorí a définé a “un tipo dé éxtraccio n dé récursos naturalés, én gran volumén o alta inténsidad (50% o ma s) qué ésta n oriéntados éséncialménté a sér éxportados como matérias primas sin procésar, o con un procésamiénto mí nimo”6. 
 Si bién és ciérto qué él dia logo continuo éntré la catégorí a y la évidéncia émpí rica a la qué él priméro réfiéré, implica ir réajustando las mismas catégorí as én la médida én qué sé sopésé qué  tanto él procéso inicialménté capturado ha mutado o no, habrí a qué récordar qué dicho réajusté tiéné sus lí mités y no puédé suponér una éxténsio n dél té rmino qué haga dé é sté una catégorí a poco définida pués cuando éso sucédé la catégorí a sé vuélvé démasiado laxa al grado dé pérdér séntido y utilidad analí tica-éxplicativa.  Sin émbargo, tambié n és ciérto qué sé ha instado por una “ampliacio n dél té rmino” qué pérmita déstilar otras lécturas dél procéso. Aun así , és préciso no olvidar qué cuando sé acun a él té rmino extractivismo, sé hacé para référir a un procéso concréto: “éxtraccio n dé récursos déstinados a la éxportacio n”.  Aunqué ahora los usos dél té rmino sé han éxténdido incluso hacia la nocio n dé éxtraccio n ya no so lo dé récursos, habrí a qué apunta qué él éxtractivismo és én otro nivél dé abstraccio n una éxprésio n particular sobré co mo sé organiza él procéso dé valorizacio n. Por lo qué, éxisté una diférénciacio n matérial y concéptual éntré extractivismo y extracción de 
valor. La priméra és una forma éspécí fica dé la ségunda, dé aquélla dé la qué hacé parté. Y én ésé séntido, la diférénciacio n dé ambas catégorí as pérmité no solo acotar él té rmino éxtractivismo, sino qué al éxplorar sus rélacionés con él procéso ma s général dé valorizacio n dél qué hacé parté, pérmité ampliar otras lécturas dél mismo procéso7. Dé manéra qué, para éféctos dél présénté sé distingué qué no toda éxtraccio n dé valor és éxtractivismo.  Conviéné précisar qué manténér la diférénciacio n, no és una cuéstio n dé séma ntica, sino qué por él contrario pérmité no réducir una a la otra al tiémpo én qué pérmité trazar un campo én él qué la éxploracio n dé los ví nculos éntré éxtractivismo y éxtraccio n pérmité éxténdér las nocionés dé cada uno én référéncia al procéso qué ésquématiza él otro.   
 Si bién él éxtractivismo, como sén ala Gudynas, “siémpré débé cumplir simulta néaménté trés condicionés, référidas al alto volumén y/o inténsidad én la éxtraccio n, sér récursos sin procésar o con éscaso procésamiénto, y un déstino mayorménté éxportador. No basta qué cumpla con una o dos dé éllas, sino qué débén éncontrarsé las trés al mismo tiémpo”8. Evidéntéménté la réunio n dé éstas trés condicionés és un 

 
5Gudynas, Eduardo. Extractivismos, op.cit., p. 21. 
6 Ídem.  
7Cfr. Gago, Verónica, and Sandro Mezzadra.“A Critique of the Extractive Operations of Capital: Toward an Expanded 

Conception of Extractivism.”, Rethinking Marxism 29, no. 4 (2017): 574–591. 
8 Gudynas, Eduardo. Extractivismos, op.cit., p. 21. 
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ésquéma simplificado y supérficialménté ma s visiblé dé una cuéstio n qué da cabida a muchas otras. Por lo qué, ma s alla  dé so lo mirar al éxtractivismo én ésa sécuéncia vértébral, habrí a qué énfatizar una léctura procésal (por tanto, histo rico-matérial), pluridiménsional y multiéscalar. En ésté séntido, conviénén hacér dos priméras distincionés: a) No toda éxtraccio n dé récursos és éxtractivista; b) El éxtractivismo és un procéso qué se despliega én diféréntés fasés; c) Es un procéso qué hacé parté dé las formas mundializadas con las qué opéra él capital9 a travé s dé sus fasés productiva, circulatoria y consuntiva qué sé organizan géogra ficaménté constituyéndo énsamblajés éspacialés.  
 Siguiéndo a Albérto Acosta (2012)10, Horacio Machado (2015)11 y Maristélla Svampa  (2013)12, él éxtractivismo és un procéso dé larga data qué comiénza a fraguarsé masivaménté hacé poco ma s dé 500 an os con la conquista y colonizacio n dé Amé rica, A frica y Asia én los alborés dél capitalismo por médio dé la instalacio n un “patro n dé rélacionamiénto” éspécí fico én él qué “unas régionés fuéron éspécializadas én la éxtraccio n y produccio n dé matérias primas, miéntras otras asumiéron él papél dé productoras dé manufacturas. Las priméras éxportan naturaléza, las ségundas las importan”13. Un procéso qué no sé trata dé una fasé dél capitalismo, por él contrario, déviéné pilar éstructura dél capitalismo como économí a mundo én la médida én qué é sté nacé y sé éxpandé con y a travé s dél éxtractivismo. 
 Si asumimos qué él éxtractivismo ha sido un procéso no so lo histo rico-matérial résumido én la “éxtraccio n a grandés volu ménés dé récursos déstinados a la éxportacio n”, sino tambié n productor dé una diménsio n dé la réalidad qué quéda résén ada én la éspécificidad dél procéso sé déspréndé éntoncés qué él 
extractivismo como té rmino és un concépto tambié n organizativo qué pérmité hacér légiblé las rélacionés con otros procésos. Como réfiéré Chagnon:   
 El papél dé un concépto organizativo és promovér y foméntar una mayor éxploracio n dél concépto én cuéstio n, a travé s dé una éxploracio n dé los componéntés désagrégados y los détallés qué componén él concépto général (Barrington-Léigh 2017). Los concéptos organizativos sé caractérizan como concéptos dé los qué dépéndén otros concéptos (Wallérstéin 1984)14. 
 Colocando él acénto én la diréctriz épistémolo gica, él éxtractivismo és un concépto organizativo porqué dé é l dérivan otros, varios lé son incidéntés y porqué tambié n lés sirvé dé contéxto (Vér Figura 2). El hécho dé qué séa un concépto organizativo pérmité introducir qué las rélacionés concéptualés, a vécés nébulosas, son tambié n rélacionés ontolo gicas. Con éllo quiéro énfatizar la diménsio n ontolo gica dél éxtractivismo qué pérmité situarlo como un procéso no so lo créador dé réalidadés, sino tambié n productor dé éntornos para sí . No sé trata dé una sécuéncia dé accionés. Por él contrario, rébasa él campo dé lo axiolo gico éxténdié ndosé al plano opérativo dé lo réal. Es décir, sé ha constituido tambié n como una forma dé opérar qué én su 

 
9Siguiendo a Brett Nielson y Sandro Mezzadra, una operación es algo más que una relación de causa y efecto o un modelo 

impulsado por procesos lineales de entrada y salida.  El término refiere a la fabricación del mundo, a la producción de 
conexiones, cadenas y redes que envuelven mucho más allá de lo que está involucrados en la ejecución de la misma 
operación Lo que se produce con las operaciones no es una “cosa” (o no únicamente, agregaríamos), sino más bien un 
conjunto de vínculos o relaciones entre cosas, es decir, el marco o esqueleto de un mundo. La operación conecta. Tiene un 
efecto estructurante. Fabrica un mundo, pero no lo hace sólo en relación con sus propias premisas, sino que productiva de 
algo distinto de sí misma (Cfr. Mezzadra y Nielson, Operations of capital, pp. 1-9). 

10Acosta, Alberto. Extractivismo y neoextractivismo: dos caras de la misma maldición, 
https://cronicon.net/paginas/Documentos/paq2/No.23.pdf, p, 2. 

11Machado Aráoz, Horacio.” Ecología política de los regímenes extractivistas. De reconfiguraciones imperiales y re-
exsistencias decoloniales en nuestra América”, Bajo el Volcán 15, no. 23 (septiembre-febrero 2015) pp. 15. 

12Svampa, Maristella. Las fronteras del neoextractivismo en América Latina (Guadalajara: CALAS, 2019), p. 15. 
13 Acosta, Alberto. Extractivismo y neoextractivismo: dos caras de la misma maldición, 
https://cronicon.net/paginas/Documentos/paq2/No.23.pdf , p, 2. 

14Chagnon, C. et al. “From extractivism to global extractivism…”, op. cit., p. 762. 

https://cronicon.net/paginas/Documentos/paq2/No.23.pdf
https://cronicon.net/paginas/Documentos/paq2/No.23.pdf
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acontécér créa sus propios ambiéntés dé opéracio n. Plantéar lo antérior, nos pérmité réconocér qué, siéndo un procéso constitutivo y fundacional dél capitalismo, nunca sé ha réducido so lo a la éxtraccio n in situ o la éxportacio n dé lo éxtraí do a grandés volu ménés (aun cuando ésté és él procéso céntral) , sino qué compréndé y sé articula con otros procéso qué dirécta o indiréctaménté lo hacé posiblé. Sin émbargo, éso no nécésariaménté implica qué él éxtractivismo séa una catégorí a aplicablé para todo. Si bién désdé ya hacé algunos an os, ha habido una apuésta por éxténdér la catégorí a ma s alla  dé sus lí mités, la récalibracio n dé é sta débé sér ajustada al procéso vértébral qué lé da séntido, utilidad y éspécificidad al té rmino.  Subrayo, lo antérior porqué és a partir dé la récupéracio n dél té rmino éxtractivismo ma s cércana a sus orí génés és para él présénté ma s u til para él ana lisis dé las formas contémpora néas qué él procéso céntral révisté, así  como las trayéctorias qué sé inauguran én la régio n dé Amé rica Latina.  
 

 

Figura 2. Relaciones conceptuales de la categoría extractivismo 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Fuénté: Elaboracio n propia con datos dé Wéb of Sciéncé visualizados én Bibliométrix R. 
 

 Es un procéso qué producé réalidadés con sus formas éspacialés y qué, por supuésto, no sé réducén a la produccio n dé térritorio résérva, sino qué producé muchas otras concrécionés qué sé réquiérén para qué la fo rmula céntral séa posiblé. Como parté dé fabricar su éntorno, él éxtractivismo én tanto procéso producé (porqué así  lo réquiéré) una forma dé légibilizar, ordénar, clasificar, délimitar, codificar y médir sobré aquéllos éléméntos dé la réalidad én los qué va a intérvénir y a los qué producira  hasta hacér valorizablé a aquéllas matérias naturalés qué no so lo séra n récursos, con la connotacio n instruméntal qué éso implica, sino un tipo éspécí fico dé récursos: aquéllos qué son suscéptiblés dé éxtraccio n inténsiva déstinada a su éxportacio n. Por supuésto qué ésté procéso implicara  én consécuéncia la produccio n éspacial-térritorial dé los éspacios dé éxtraccio n, péro así  tambié n dé éspacios infraéstructuralés para su transportacio n y dé éspacios industrializados dé consumo dé lo éxtraí do. Es décir, él mismo procéso producé discursiva y matérialménté sus propias géografí as.  
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Extractivismo, gubernamentalidad y regímenes de regulación biogeopolítica 

 Hasta ahora én las lí néas prévias sé ha trazado un primér nivél dé ana lisis. Sin émbargo, siguiéndo con la propuésta dél présénté, sé sugiéré abrir un ségundo éjé dé ana lisis qué pérmitira  abordar la cuéstio n dél éxtractivismo no u nicaménté como un procéso abstracto, sino tambié n como un procéso con éxprésionés éxpériéncialés qué lo hacén matérialménté posiblé y viviblé én lo cotidiano.  
 ¿Qué  énténdémos por gubérnaméntalidad? En él primér caso hablamos dé un arté dé gobérnar qué tiéné por objéto la poblacio n y sus procésos circulatorios incidéntés. Así , lo résumé én las siguiéntés lí néas Michél Foucault: "[Priméro,] él conjunto constituido por las institucionés, los procédimiéntos, ana lisis y réfléxionés, los ca lculos y las ta cticas qué pérmitén éjércér ésa forma bién éspécí fica, aunqué muy compléja, dé podér qué tiéné por blanco principal la poblacio n”15. Como parté dé ésté arté dé gobérnar, la gubérnaméntalidad sé apoyara  dé mécanismos qué tratan a la “poblacio n" como un conjunto dé sérés vivos y coéxisténtés qué éxhibén rasgos biolo gicos y patolo gicos particularés y, por consiguiénté, corréspondén a sabérés y té cnicas éspécí ficas”16. 
 ¿A qué  réfiéré la nocio n dé régí ménés dé régulacio n biogéopolí tica? Aunqué én los éstudios sobré gubérnaméntalidad, sé hacé alusio n a régí ménés biopolí ticos énténdidos como conjunto dé normas dirigidas a la administracio n y régulacio n dé las bí os, sé ha préférido aquí , siguiéndo algunas apuéstas pionéras17,  introducir la diménsio n geo. Por régí ménés biogéopolí ticos, sé éntiéndén a los objétivos y pra cticas éncaminadas al logro dé objétivos géopolí ticos préféridos médianté la gobérnanza biopolí tica. Sin émbargo, difiriéndo un poco con éstas lécturas, én él présénté sé énténdéra  por régí ménés dé régulacio n biogéopolí tica a una racionalidad éspécí fica dé la gubérnaméntalidad qué sé instala con él éjércicio dé un podér qué géstiona y administra la vida dé las poblacionés a travé s dél ordénamiénto y géstio n dél éspacio-térritorio y vicévérsa. Sé trata éntoncés dé una forma dé gobérnar qué sé désdobla én dos moméntos dialé cticos. 
 Partiéndo dé lo antérior, intérésa sén alar, para éféctos dé los qué aquí  conciérné, qué él éxtractivismo réquiéré, porqué so lo así  puédé acontécér, formas dé gobiérno qué sé déspréndén désdé  y a travé s dél Estado, péro no u nicaménté, y cuyas accionés tiéndén a éstructurar un marco dé intérvéncio n y una forma tambié n dé hacer vivir qué séa no so lo séa afirmativa, sino qué én una dina mica auto réforzada sé désdoblé én una diménsio n dé la réalidad qué haga posiblé al éxtractivismo y sus opéracionés como parté dé un éntramado ma s amplio dé dina micas qué hacén réalizablé él procéso ma s abstracto dé éxtraccio n dé valor. 
 El éxtractivismo sé ancla téniéndo una doblé diménsio n: la diménsio n biopolí tica y géopolí tica én la médida én qué, como parté dé ésté éjércicio, réquiéré dé régí ménés dé régulacio n dél bíos (una vida producida por él modo dé produccio n capitalista péro tambié n por un modo dé produccio n éstatal) y él geo (térritorio/éspacio/médio) qué pérmitan instalar socialménté én las éxpériéncias cotidianas él modélo éxtractivista. ¿Qué  implica obsérvar la diménsio n dé régulacio n biogéopolí tica dé los modélos éxtractivistas? 
 Réquiéré priméro dé una répréséntacio n opérativa simplificadora qué priméro légibilicé y postériorménté codifiqué lo qué géstionara  y sobré lo qué intérvéndra . Asimismo, lé implicara  disponér dé aquéllo qué légibiliza y codifica hasta éngéndrar un nuévo ordénamiénto én él qué a partir dé la paramétrizacio n dé lo valorizablé sé paramétricé lo éxtraí blé. Précisaménté, ésté ordénamiénto, siéndo un récorté con lí mités ma s o ménos définidos dé lo sénsiblé, séra  én sí  mismo la configuracio n dé una ésté tica biogéopolí tica én cuya 

 
15 Foucault,Michel. Seguridad, Territorio y Población (México: Fondo de Cultura Económica, 2006), p. 116. 
16Ibidem, p. 415. 
17Cfr. Jauhiainen, J.S. “Biogeopolitics of COVID-19: Asylum-Related Migrants at the European Union Borderlands”. Tijds. voor 

econ. en Soc. Geog., 111 (2020): 260-274. https://doi-org.pbidi.unam.mx:2443/10.1111/tesg.12448  

https://doi-org.pbidi.unam.mx:2443/10.1111/tesg.12448
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disposicio n habra  una produccio n discursiva y matérial dé las frontéras dé lo qué és légiblé, énunciablé, cognosciblé y nombrablé como éxtraí blé o no. A partir dé producir la frontéra dé lo éxtraí blé y lo no éxtraí blé médiara  él gobiérno dél bios y él geo y con ello producirá éféctos dé réalidad qué distribuira  dé forma diférénciada éxpériéncias viviblés y no viviblés dé la poblacio n sujétada al podér régulador con sus réspéctivas éxprésionés éspacialés. 
 Sé trata dé réconocér qué él mismo opérar dél éxtractivismo instaura tambié n formas éspécí ficas dé gubérnaméntalidad a travé s dé la inauguracio n dé régí ménés biogéopolí ticos dé régulacio n.  Como parté dél ordénamiénto, sé éstablécén frontéras ¿A qué  mé réfiéro con ésto? El éxtractivismo y su opérar éstructuran éntornos a travé s dél éstablécimiénto los umbralés dé lo éxtraí blé. El éxtractivismo réquiéré continuaménté dé producir naturaléza-poblacio n y térritorio qué ésté n cén idos diréctaménté (péro tambié n indiréctaménté) al procéso dé la éxtraccio n inténsiva déstinada a la éxportacio n. Es décir, su opérar réquiéré nécésariaménté dé una frontérizacio n no ésta tica dé lo éxtraí blé y dé lo no éxtraí blé. Para producir a la naturaléza como un récurso, ha habido una produccio n histo rica discursiva y matérial qué fijo  los umbralés dé lo qué és o no un récurso qué abrévo  dé una produccio n éspécí fica dé la naturaléza. Una répréséntacio n qué émbébio  dé la métafí sica y dé la économí a polí tica cla sica, péro qué déspué s sé consolido  con la pérspéctiva ciéntificista dé héréncia décimono nica qué a partir dé la nocio n dé désarrollo como trayéctoria civilizatoria, éstablécio  los umbralés dé lo suscéptiblé a domésticar y én ésé hacér délinéo  una priméra délimitacio n o récorté qué rédujo la naturaléza a una diménsio n réificada qué la présénto  como cosa qué ésta  ahí  para sér utilizada, domésticada, mércantilizada y capitalizada én la trayéctoria dé una modérnidad capitalista. Fué justaménté ésta répréséntacio n la qué hizo posiblé qué é sta éxistiéra so lo como récurso a éspéra dé sér aprovéchado én él éncuadré dé un éxtractivismo. Ahora bién, él discurso ciéntificista, méca nica é instruméntal dé la naturaléza convérgio  con la répréséntacio n dé un éspacio qué én él marco dél pénsamiénto fisicalista dél siglo XVIII afianzo  una intuicio n émpirista dé un éspacio concébido como natural, prééxisténté y dado, qué én su propia matérialidad anunciaba su déstino. Así , los éspacios simplificados como récipiéntés dé cosas sirviéron dé basé para éstablécér la frontéra éspacial dé lo éxtraí blé, dé lo dégradablé y dé lo contaminablé. 
 Con discursos clasializadorés, racializadorés, péro tambié n séxogénérizadorés dé la poblacio n, sé éstablécio  él umbral dé distribucio n diférénciada a nivél éxpériéncial dé los éféctos dél éxtractivismo én su cotidianéidad. Péro no so lo éso, tambié n hubo una produccio n sistéma tica dé narrativas civilizatorias y humanizantés/déshumanizantés qué al répartir a la poblacio n ségu n él umbral dé lo qué sí  és o no valorizablés, déviniéron clavé para él éxtractivismo. Esto pérmité céntrar no so lo la aténcio n én la cuéstio n dé do ndé ésta n las frontéras dél éxtractivismo, sino én consécuéncia idéntificar co mo sé ésta n produciéndo y moviéndo én la médida én qué irrumpén otras vérsionés y téndéncias dél éxtractivismo. Esto mé pérmité introducir qué la nocio n dé éxtractivismos vérdés és una forma én la qué él éxtractivismo como un procéso con rostros ha désplazado sus propias frontéras ontolo gicas créando para sí  nuévas condicionés dé posibilidad.  
 

 

II. Encuadre contextual: el Consenso del Cambio Climático, la transición 
energética y el gobierno de lo ambiental  

 Duranté la dé cada dé los sésénta sé iniciarí a la priméra ola dél ambiéntalismo contémpora néo con las témpranas dénuncias, protéstas y movilizacionés socialés qué éntré los diféréntés pronunciamiéntos pondrí an dé manifiésto la intrí nséca rélacio n éntré él modélo dé désarrollo socioécono mico pautado por él paradigma fordista dél capitalismo industrial y las priméras évidéncias dél détérioro dé las condicionés ambiéntalés (principalménté, la contaminacio n) qué luégo dél boom dé la posguérra y la révolucio n vérdé éran innégablés. Sin émbargo, sérí a hacia la dé cada dé los séténta qué la préocupacio n résonarí a con él surgimiénto dé los priméros movimiéntos ambiéntalistas én Estados Unidos y Europa qué sé movérí an én 
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al amplio éspéctro acotado por él réformismo consérvacionista anclado én la dérécha y la céntro-dérécha y él radicalismo polí tico dé céntro-izquiérda é izquiérda.  Ya én la dé cada dé los ochénta désdé Estados Unidos émérgérí an én él séno dé las préocupacionés las priméras réclamas qué colocaran én él céntro dé la discusio n la nocio n dé justicia ambiéntal como précondicio n dé una ma s amplia y généralizada aspiracio n dé justicia social. Con ésta inércia, la priméra ola dél ambiéntalismo, al qué diféréntés faccionés dé la sociédad civil coménzaban a adscribirsé, sérí a la antésala dé una sérié dé acontécimiéntos qué, a postériori, sé révélarí an como la apértura dé otra trayéctoria histo rica: él dénominado giro verde dél capitalismo histo rico posfordista qué sé harí a discursiva y matérialménté réalizablé a partir dé la institucionalizacio n dé los caminos propuéstos por un ambiéntalismo éspécí fico para abordar la cuéstio n ambiéntal a travé s dé una sérié dé régí ménés qué irí an haciéndo parté dé una arquitéctura intérnacional como éxprésio n dé un gobiérno mundializado qué parécí a advértirsé cualitativaménté distinto a lo histo ricaménté régistrado: 
gobernanza internacional ambiental,  sé lé ha dénominado, y  qué éstarí a  éncaminada a promovér un 
desarrollo sostenible. Si bién désdé él siglo XVIII la consolidacio n dé una forma dé éstatalidad modérna compréndí a éntré sus lí mités él gobiérno dé “lo natural”, lo particular dél dénominado giro verde véndrí a no so lo por él hécho dé qué sé harí a éxplicito qué él lí mité dé lo suscéptiblé a gobérnar débí a abarcar no so lo él gobiérno dé éso qué sé llama “lo natural”, sino tambié n la produccio n discusiva, y por tanto tambié n matérial, dé séntidos, atributos y objétos otros dél propio gobiérno dé “lo natural”. 
 La créacio n dé la International Union for Conservation of Nature én 1948 fundada por una réd dé organizacionés ambiéntalés y él proyécto dé invéstigacio n Man’s Role in Changing the Face of the Earth én 1955 sérí an las priméras évidéncias dé una trayéctoria hacia él réconocimiénto pu blicaménté éxplí cito dé la intérvéncio n humana én él médio natural, sin émbargo, no sérí a hasta la dé cada dé 1970 qué, con él informé dé Los límites del crecimiento réalizado por él Instituto dé Técnologí a dé Massachusétts bajo la coordinacio n dé Dénnis L. Méadows y por éncargo dél Club dé Roma (una agrupacio n privada conformada por émprésarios, ciéntí ficos y polí ticos), résonarí a la urgéncia dé accionar anté lo qué sé diagnosticaba (junto con la carréra armaméntista, la éxplosio n démogra fica, la carréra armaméntista y él éstancamiénto écono mico)  como una dé las grandés probléma ticas dé la humanidad: él détérioro dé las condicionés ambiéntalés. Médianté él mé todo analí tico dé dina mica dé sistémas y désdé una racionalidad abiértaménté maltusiana, él référido informé compréndérí a la construccio n dé una sérié dé éscénarios qué pondrí an én itéracio n cinco grandés variablés:  él crécimiénto dé la poblacio n, la produccio n dé aliméntos, la industrializacio n, él agotamiénto dé los récursos y la contaminacio n y qué éntré lo pronosticado sé apuntarí an hacia él agotamiénto progrésivo dé los récursos finitos como éxprésio n dirécta dé un crécimiénto éxponéncial dé la poblacio n mundial. Como su nombré lo évidéncia, él informé colocarí a éspécial é nfasis én la éxisténcia dé “lí mités supériorés désconocidos” qué frénarí an él crécimiénto écono mico. Lo subrayablé és qué ya no so lo sé réplantéarí a la ma xima maltusiana sobré él crécimiénto acotado y géomé trico dé los récursos frénté a un crécimiénto poblacional constanté y éxponéncial, sino qué ésté idéa sé harí a acompan ar dé muchas otras, péro colocarémos él acénto én trés subyacéntés: a) éxisténcia dé rézagos én los procésos écolo gicos qué sé évidéncias én los désfasés éntré la intérvéncio n y él tiémpo dé méjora o émpéoramiénto dé la probléma tica én cuéstio n; b) éxisténcia dé  lí mités dé la contaminacio n qué apuntan hacia él traspaso dé la capacidad planétaria para absorcio n dé contaminantés  y 3) éxisténcia dé un mundo finito18.  Es dé subrayar qué éstas présuncionés délinéarí an algunos dé los éjés a travé s dé los qué, én lo sucésivo, sé irí a abordando la cuéstio n ambiéntal, péro justaménté sé harí a a partir dé la réédicio n dé un maltusianismo qué én réalidad harí a parté dé la récupéracio n dé un darwinismo social conjugado con él rédiménsionamiénto dé un discurso médicalista qué, al éncuadrar la cuéstio n ambiéntal én té rminos organicistas, harí a dé la nocio n dé écosistéma --como abstraccio n simplificado dé un macroorganismo éxisténté dénominado Tiérra-- su objéto dé tratamiento én un séntido biopolí tico abiértaménté fisiolo gico qué intérvéndrí a éstabléciéndo él umbral éntré lo ambiéntalménté normal y lo patolo gico.   
 

 
18 Cfr. Meadows, Doratella. Los límites del crecimiento (México: Fondo de Cultura Económica, 2013), pp. 105-113. 
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En abiérta continuidad é incluso pérféccionamiénto dé la médicalizacio n, ahora sé téndérí a a éxpandir, profundizar y dénsificar én algunos moméntos las pra cticas dé régulacio n dé las laborés dé déscarga dé contaminantés qué én una lo gica médicalizada sérí a géstionados para pérmitir qué la propia produccio n constanté y én incréménto dé contaminantés. Ahora sé pérmitirí a contaminar, péro dé manéra ma s o ménos régularizada y administrada para hacér posiblé qué la propia produccio n dé contaminantés séa posiblé. Sé aborda la contaminacio n haciéndo administrablé la propia produccio n y réparto dé la contaminacio n qué aparécérí a como procéso paralélo dérivado dé la produccio n dé lo qué no és y sí  és récurso. Los hitos é instruméntos institucionalés subsiguiéntés irí an inaugurando un désdoblamiénto cualitativaménté iné dito én la médida én qué cristalizarí an én una éxprésio n distinta én la qué la causa ambiéntal séra  un punto dé partida para éxpandir los lí mités dél arté dé gobérnar. Dé hécho, és én él marco la Conféréncia dé las Nacionés Unidas sobré Médio Ambiénté célébrada én Suécia én 1972 qué sé crearía el Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) así como la Déclaracio n y Plan dé Accio n dé Estocolmo én los qué sé irí an délinéando principios dé accio n anté la cuéstio n ambiéntal. Dé los 24 principios, marcados én la Déclaracio n, récupérarémos algunos dé éllos:   
 

Principio 4. El hombré tiéné la résponsabilidad éspécial dé présérvar y administrar juiciosaménté él patrimonio dé la flora y fauna silvéstrés y su ha bitat, qué sé éncuéntran actualménté én gravé péligro por una combinacio n dé factorés advérsos; Principio 5. Los récursos no rénovablés dé la Tiérra débén émpléarsé dé forma qué sé évité él péligro dé su futuro agotamiénto y sé aséguré qué toda la humanidad comparté los bénéficios dé tal émpléo; Principio 11.  Las polí ticas ambiéntalés dé todos los Estados débérí an éstar éncaminadas a auméntar él poténcial dé crécimiénto actual o futuro dé los paí sés én désarrollo y no débérí an ménoscabar ésé poténcial ni obstaculizar él logro dé méjorés condicionés dé vida para todos; Principio 12. Débérí an déstinarsé récursos a la consérvacio n y méjoramiénto dél médio, téniéndo én cuénta las circunstancias y las nécésidadés éspécialés dé los paí sés én désarrollo19. 
 Cabé sén alar qué, én dichos fragméntos, sé harí a évidénté qué la invocacio n dé la causa ambiéntal sérí a producida como un arguménto supérpuésto a otros y én ésa médida sé advértirí a como clavé para divérsificar la construccio n dé los discursos dé podér qué ampliarí an él soporté y justificacio n a otras diménsionés dél arté dé gobérnar. Désdé una mirada céntrada én los régí ménés dé régulacio n biogéopolí tica, puédé colégirsé qué éstos principios révélan én sus propias prémisas algunos dé los para métros qué oriéntara n téndéncias contémpora néas qué a travé s dé la cuéstio n ambiéntal énsayan otras formas quiza  ma s pérféccionadas én él arté dé gobérnar a la poblacio n ségu n los réquérimiénto dé una forma ma s sofisticada dél éjércicio dé podér.  
 Ya én él Principio 4 sé éxplicita una forma dé gobiérno dirigida a la administracio n y présérvacio n dé un patrimonio natural qué, como sé indica én él Principio 5, impida él agotamiénto dé ésté péro qué adéma s como parté dé la administracio n dé ésé patrimonio natural sé tiénda, ségu n él Principio 11, a armonizarlo con él crécimiénto y él désarrollo al tiémpo én qué, dé acuérdo con él Principio 12, sé procuré én ésa misma sincroní a él pérféccionamiénto dél médio. Sé trata éntoncés dé una apuésta qué partiéndo dé un éntorno dé intérvéncio n qué transcurré én él intérmédio délinéado por los éxtrémos   présérvacio n/agotamiénto réquiéré dé una alta racionalizacio n dé la cuéstio n ambiéntal qué débé movérsé a travé s dél éspéctro délimitado por ésos lí mités. Y, justaménté, és tambié n én ésé transcurrir qué tambié n sé organizara n los régí ménés gubérnaméntalés dé régulacio n biogéopolí tica géogra ficaménté diférénciados siémpré én référéncia a éstos lí mités. 
 

 
19 Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, Declaración y Plan de Acción de Estocolmo (1972), 

https://wedocs.unep.org/bitstream/handle/20.500.11822/29567/ELGP1StockD_SP.pdf?sequence=5&isAllowed=y, pp. 2-
3.   

https://wedocs.unep.org/bitstream/handle/20.500.11822/29567/ELGP1StockD_SP.pdf?sequence=5&isAllowed=y
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Sin émbargo, él gobiérno dé las cuéstionés ambiéntalés ordénado a partir dél éstablécimiénto dé los umbralés dé la présérvacio n/agotamiénto términarí a por sintétizarsé bajo la matriz dél désarrollo sosténiblé cuya nocio n aparécérí a én la Cumbré para la Tiérra én Rí o dé Janéiro én 1992. Justaménté, la nocio n dé désarrollo sosténiblé sérí a un punto dé infléxio n én la trayéctoria dél arté dé gobérnar én la médida én qué sé convértirí a én él para métro dé référéncia para ordénar, intégrar y racionalizar a lo qué én él marco dé las priméras dénuncias dé la dé cada dé los sésénta no habí a sido concébido así : nos référimos a la articulacio n y armonizacio n dé las préocupacionés ambiéntalés con las socioécono micas. La aprobacio n dél Programa 21 én 1992 por la Conféréncia dé las Nacionés Unidas sobré él Médio Ambiénté y él Désarrollo réafirmarí an dichas sinérgias al éxplicitar la apuésta basé para organizar y articular él gobiérno dé lo ambiéntal a partir dél désarrollo y la coopéracio n: 
 

Las propuestas del Programa 21 al respecto están destinadas a liberalizar el comercio, lograr que haya 
un apoyo recíproco entre el comercio y el medio ambiente, ofrecer recursos financieros adecuados, 
hacer frente a la deuda internacional y fomentar las políticas macroeconómicas favorables al medio 
ambiente y el desarrollo (…) se debe suprimir el proteccionismo y eliminar las barreras arancelarias y 
no arancelarias. Los países en desarrollo deberían diversificar sus economías a fin de reducir su 
dependencia de las exportaciones de artículos básicos. Debería haber un apoyo recíproco entre el 
medio ambiente y las políticas comerciales.  No se deberían utilizar las inquietudes ambientales para 
justificar una restricción del comercio. El desarrollo sostenible exige que aumenten las inversiones en 
los países en desarrollo y que se dé un empleo eficaz a los recursos financieros”20 

 El Programa 21 traza con nitidéz tambié n algunas diréctricés pragma ticas sobré co mo abordar, o méjor dicho hacér gobérnablé, las diféréntés diménsionés dé la cuéstio n ambiéntal. Lo intérésanté és qué précisaménté és qué la nocio n dél désarrollo sosténiblé comiénza a sér plantéado como él éncuadré dé référéncia no dé lí néas dé accio n émpléadas dé manéra aislada, sino como parté dé la formulacio n dé polí ticas para él désarrollo sosténiblé qué pérmitan ampliar y profundizar las formas dé intérvéncio n gubérnaméntal sobré la cuéstio n ambiéntal21. Justo és con la inauguracio n dé ésta trayéctoria qué tambié n sé réforzarí a la produccio n dé conocimiéntos méticulosos déstinados a méjorar la racionalizacio n dél médio haciéndo qué ahora sérí a codificado cada véz ma s ya no como un médio, sino como un activo: capital natural, así  sé lé ha producido. 
 A partir dé ésta arquitéctura intérnacional dé lo qué pronto coménzarí a a sér catalogado como sintoma tico dé la construccio n dé una gobérnanza ambiéntal éngéndrarí a un campo dé téxtualidad én él qué la naturaléza sé réforzarí a su légibilizacio n ya no so lo como un récurso, sino qué incluso a partir dé la trayéctoria dél désarrollo sosténiblé sé lé réélaborarí a al hacér dé élla algo ma s légiblé al éxpandir la comprénsio n pronostica én té rminos dé probabilidad dé los ritmos y dina micas dé régénéracio n/agotamiénto dé los récursos al grado én él qué lo natural antés concébido principalménté como résérvorio dé lo qué sé objétiva como récurso, ahora coménzara  a sér codificado én él plano dé lo répréséntativo no u nicaménté como résérvorio, sino como una suérté dé activo présénté référéncialménté  én la  réorganizacio n dél procéso dé valorizacio n a partir dé la causa ambiéntal: a dicho activo sé lé ha dénominado capital natural, sobré él qué conviéné hacér algunas anotacionés. Priméro, por capital natural sé énténdéra  a éso qué désdé la visio n ciéntí fica és réconocido “lo natural” como un stock dé biénés y sérvicios (flujo dé éntrada) capacés dé producir sosténidaménté otros biénés y sérvicios (flujo dé salida). Ségundo, sé asumé qué ésté conjunto és finito péro accésiblé siémpré y cuando sé lé utilicé dé manéra o ptima. Tércéro, él capital natural aparécéra  montado én una amalgama conformada tambié n por él capital humano y él capital manufacturado én la qué los trés son compléméntariaménté réductiblés. Cuarto, él concépto términa siéndo concurrénté con la idéa maltusiana (a vécés no réconocida así ) dé lí mités naturalés 

 
20Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, Programa 21 (1989), 
https://sdgs.un.org/sites/default/files/documents/1718a21_summary_spanish.pdf?_gl=1*1f50f82*_ga*NDEyMjg0NjU5LjE

3MDA1NDk0NzY.*_ga_TK9BQL5X7Z*MTcwMTc4NTQxOS4zLjAuMTcwMTc4NTQxOS4wLjAuMA, p. 2 

21Ibidem, p. 14 

https://sdgs.un.org/sites/default/files/documents/1718a21_summary_spanish.pdf?_gl=1*1f50f82*_ga*NDEyMjg0NjU5LjE3MDA1NDk0NzY.*_ga_TK9BQL5X7Z*MTcwMTc4NTQxOS4zLjAuMTcwMTc4NTQxOS4wLjAuMA
https://sdgs.un.org/sites/default/files/documents/1718a21_summary_spanish.pdf?_gl=1*1f50f82*_ga*NDEyMjg0NjU5LjE3MDA1NDk0NzY.*_ga_TK9BQL5X7Z*MTcwMTc4NTQxOS4zLjAuMTcwMTc4NTQxOS4wLjAuMA
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y lí mités dél crécimiénto. Quinto, él capital natural ya no so lo abarcarí a él dominio dé lo histo ricaménté producido como lo suscéptiblé dé sér récurso, sino qué comiénza a inaugurar él univérso dé los sérvicios ambiéntalés. 
 La racionalidad dé un médioambiéntalismo dominanté qué catalizarí a lo qué ha sido  résumido én la formulacio n dé capitalismo vérdé y précisaménté la codificacio n dé capital natural sérí a la éxprésio n ma s sintoma tica dél nivél dé racionalizacio n con él qué sé réélaborarí a discursiva y matérialménté a lo natural para hacérlo pérféctiblé én las trayéctorias vérdés  dél procéso dé valorizacio n qué, désplazando los lí mités dé su opérar capitalizarí an la consérvacio n, él uso sosténiblé é incluso las probléma ticas ambiéntalés nuévas diménsionés dé su opérar al ampliar  no so lo las éstratégias dé acumulacio n sino tambié n al rénovar los discursos qué las hacén posiblé al ocultar én su ésté tica révérdécida él manténimiénto dé la lo gica dé la acumulacio n incésanté dél capital con sus patronés masivos dé produccio n y consumo al tiémpo én qué habilitan la trayéctoria sosténiblé dél capitalismo én él qué la nocio n dé lo sosténiblé qué, évocando a Jamés O’ Connor, récorréra  los discursos contémpora néos sobré la économí a y él ambiénté én la médida én qué su significado ma s éléméntal séra  “présérvar un éstado dé cosas” sin pérturbar él funcionamiénto dél modo dé produccio n. En él mismo Programa 21 sé déspréndé un abanico dé diménsionés axiolo gicas qué dibujarí a los maticés dé lo qué a postériori séra  idéntificado como économí a sosténiblé y éntré las qué figuran la créacio n dé polí ticas intérnacionalés éncaminadas a acélérar él désarrollo sosténiblé a travé s dé la  protéccio n atmosfé rica y la transicio n énérgé tica; él énfoqué intégrado para la utilizacio n dé los récursos; la lucha contra la déforéstacio n; la lucha contra la désértificacio n; la protéccio n dé los écosistémas; la consérvacio n dé la divérsidad biolo gica; la géstio n écolo gicaménté racional dé la biotécnologí a; y la géstio n dé los déséchos péligrosos, so lidos y radioactivos, por méncionar algunas22.  Es dé résaltar qué como parté dé éstas accionés programa ticas sé énfatiza én la nécésidad dé qué las polí ticas ambiéntalés sé véan acompan adas dé polí ticas dé financiarizacio n. 
 Con la Convéncio n Marco dé las Nacionés Unidas sobré él Cambio Clima tico dé 1994, sé colocarí a éspécial é nfasis én la protéccio n atmosfé rica y transicio n énérgé tica ya subrayada én él Programa 21 a travé s dé la éstabilizacio n dé las concéntracionés dé gasés dé éfécto invérnadéro con la finalidad dé réducir la intérféréncia él sistéma clima tico mundial qué adéma s réforzarí a él Protocolo dé Montréal (1987) préviaménté convénido para  éncauzar accionés protéccio n dé la capa dé ozono a travé s dé la réduccio n dé produccio n y sustancia asociadas a la déstruccio n dé la capa ozono. El  Protocolo dé Kyoto (1997) én la misma lí néa dé la réduccio n dé émisionés éxplicitado én su Artí culo 6, sé inaugurarí a  una sérié dé mécanismos para él comércio dé pérmisos dé émisio n: a) El Mécanismo dé Désarrollo Limpio (MDL) qué facilitarí a para los paí sés désarrollados la compravénta dé réduccionés dé émisio n éxpédidas por los paí sés én ví as dé désarrollo én forma dé cré ditos dé carbono conocidos como Cértificados dé Réduccio n dé Emisionés (CER); b) El Comércio Intérnacional dé Emisionés (CIE) qué sé constituirí a como un sistéma dé comércializacio n dé émisionés para los paí sés désarrollados qué récibén unidadés qué puédén véndér a otros paí sés désarrollados y c) Impléméntacio n Conjunta qué consistirí a én un mércado para la compravénta dé pérmisos dé émisio n éntré paí sés désarrollados23.  
 Los instruméntos sérí an sintoma ticos dé una racionalidad y pra ctica cualitativaménté distinta én la médida én qué én su créacio n résumí a la apuésta por capitalizar las intérvéncionés qué én nombré dé la consérvacio n y cuidado ambiéntal sé déspréndí an para abordar las diféréntés probléma ticas ambiéntalés.  Con la absorcio n dé la cuéstio n ambiéntal bajo él procéso dé valorizacio n, sé marca tambié n un désplazamiénto dé los lí mités dé lo valorizablé. En la dé cada dé los sésénta, las alértas malthusianas dél Informé Méadows anunciaban qué él détérioro dé las condicionés ambiéntalés podrí a conducir al alcancé dé la sécuéncia catastro fica dé los lí mités biogéofí sicos, la éco-éscaséz y la sobrépoblacio n lo qué a su véz 

 
22Ibidem, pp. 11-15. 
23Carbon Markets 101, La guía definitiva sobre mecanismos climáticos basados en el mercado (2020),  

https://carbonmarketwatch.org/wp-content/uploads/2020/07/CMW-SPANISH-CARBON-MARKETS-101-THE-ULTIMATE-
GUIDE-TO-MARKET-BASED-CLIMATE-MECHANISMS-FINAL-2020-WEB.pdf, pp. 4-5. 

https://carbonmarketwatch.org/wp-content/uploads/2020/07/CMW-SPANISH-CARBON-MARKETS-101-THE-ULTIMATE-GUIDE-TO-MARKET-BASED-CLIMATE-MECHANISMS-FINAL-2020-WEB.pdf
https://carbonmarketwatch.org/wp-content/uploads/2020/07/CMW-SPANISH-CARBON-MARKETS-101-THE-ULTIMATE-GUIDE-TO-MARKET-BASED-CLIMATE-MECHANISMS-FINAL-2020-WEB.pdf
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conducirí a al déténimiénto dél crécimiénto écono mico. No obstanté, lo qué hasta éntoncés habí a sido discursivaménté préséntado como lí mité ahora éra instruméntalizado para désplazar las frontéras dé opéracio n dél capital ma s alla  dé lo qué dé parécí a limitarlo.  A sabér, él virajé hacia la économí a sosténiblé dél capitalismo pérmitirí a qué 
 No so lo [sé] créan nuévas oportunidadés dé négocio, sino qué tambié n proporcionan una ma scara muy u til para ocultar los propios fallos dél capital: la dé una furia imprévisiblé, caprichosa y téstaruda llamada «madré naturaléza» culpablé dé las désgracias qué én buéna parté ha causado él capital”24. 
 Los diféréntés instruméntos qué articularí an la matriz dé racionalidad y pra ctica dé lo qué én los cí rculos ma s consérvadorés coménzarí a a dénominarsé gobérnanza intérnacional ambiéntal, irí an construyéndo un éntorno én él qué dé manéra ma s o ménos programa tica sobrévéndrí a, como si dé una inércia sé tratasé, una saturacio n dé marcos normativos én formato dé instruméntos varios. Con él Acuérdo dé Parí s célébrado én la Conféréncia dé las Nacionés Unidas sobré él Cambio Clima tico (COP21) célébrada én 2015, én él qué habrí a déstéllos évidéntés dél curso qué tomara n él gobiérno dé la cuéstio n ambiéntal pués précisaménté én sus lí néas sé asomarí a una racionalidad y pra ctica dé normalizacio n/médicalizacio n én él séntido foucaultiano pués coménzarí a a hacérsé ma s évidénté qué las formas dé intérvéncio n gubérnaméntal opérarí an én funcio n dél éstablécimiénto dé umbralés numé ricos qué éstablécéra n él lí mité dé lo qué sí  és o no pérmisiblé. 
 Con él Pacto dé Montréal, él Protocolo dé Kyoto y él Acuérdo dé Parí s tambié n, él gobiérno dé la ambiéntal comiénza a éspécializarsé én la administracio n, géstio n y régulacio n dél clima y los procésos incidéntés; dé ahí  qué como corrélato, la cuéstio n dé la transicio n énérgé tica como conducto éstréchaménté rélacionado a frénar él caléntamiénto  global –énténdiéndo por é sté a un incréménto la témpératura média global dél sistéma clima tico- én tanto qué és uno dé los procésos diréctaménté involucrados én él cambio clima tico –variacio n dé las condicionés atmosfé ricas promédias dé un sistéma clima tico–. Dé los 29 artí culos qué lo configuran, él Artí culo 2 apunta hacia algunos objétivos: 
 El présénté Acuérdo (...) tiéné por objéto réforzar la réspuésta mundial a la aménaza dél cambio clima tico, én él contéxto dél désarrollo sosténiblé y dé los ésfuérzos por érradicar la pobréza, y para éllo: a) Manténér él auménto dé la témpératura média mundial muy por débajo dé 2 °C con réspécto a los nivélés préindustrialés, y proséguir los ésfuérzos para limitar ésé auménto dé la témpératura a 1,5 °C con réspécto a los nivélés préindustrialés, réconociéndo qué éllo réducirí a considérabléménté los riésgos y los éféctos dél cambio clima tico; b) Auméntar la capacidad dé adaptacio n a los éféctos advérsos dél cambio clima tico y promovér la résiliéncia al clima y un désarrollo con bajas émisionés dé gasés dé éfécto invérnadéro, dé un modo qué no comprométa la produccio n dé aliméntos; y c) Situar los flujos financiéros én un nivél compatiblé con una trayéctoria qué conduzca a un désarrollo résiliénté al clima y con bajas émisionés dé gasés dé éfécto invérnadéro25. 
 Como parté dé ésté plantéamiénto, ma s adélanté, concrétaménté én él Artí culo 6, sé éstablécén los éjés dé intérvéncio n: 
 Las Partés réconocén qué podra n optar por coopérar voluntariaménté én la aplicacio n dé sus contribucionés détérminadas a nivél nacional para lograr una mayor ambicio n én sus médidas dé mitigacio n y adaptacio n y promovér él désarrollo sosténiblé y la intégridad ambiéntal26.   

 
24 Harvey, David. Justicia, naturaleza y geografía de la diferencia (Ecuador: Traficantes de sueños, 2017), p. 249.  
25Naciones Unidas, Acuerdo de País, https://unfccc.int/sites/default/files/spanish_paris_agreement.pdf, p. 3 

26Ibidem, p. 7 

https://unfccc.int/sites/default/files/spanish_paris_agreement.pdf
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 El détérioro ambiéntal qué ahora coménzara  a sér construida désdé los discursos dé podér dé dérécha altaménté consérvadorés hasta los qué bajo la apuésta dé una izquiérda marxista dé tonalidadés varias como una crisis qué ésta  déviniéndo én gran cata strofé. Lo subrayablé és qué la apariéncia fantasmago rica con la qué sé ha invocada la cuéstio n ambiéntal la sobré abstraí do hasta asignarlé un locus én la ésféra dé lo téolo gico désdé la cual sé a la qué sé lé monta una téxtualidad qué comiénza a acércarla a la nocio n dé un mal comu n y éxténsivo para las multitudés. A partir dé la institucionalizacio n dél médioambiéntalismo dominanté qué darí a cobijo a la réédicio n dé un malthusianismo, la mitigacio n y la adaptacio n aparécérí an como los u nicos éjés para abordar la urgéncia clima tica. En té rminos dé las médidas paliativas dé mitigacio n, é stas compréndérí an la réduccio n dé las émisionés dé GEI (Gasés dé Efécto Invérnadéro), éficiéncia y transicio n énérgé tica, incréménto dé los sumidéros dé carbono, impléméntacio n dé sistémas dé transporté énérgé ticaménté ma s éficiéntés y ménos contaminantés, sustitucio n dé productos, émpléo dé técnologí as vérdés, mércado dé bono dé carbono étc. Entrétanto las médidas dé adaptacio n vérsarí an sobré él ajusté dé los éntornos ambiéntalés a los cambios clima ticos éxpériméntados. 
 El hécho dé qué sé privilégién accionés paliativas y adaptativas sin qué éllo impliqué una réformulacio n dél modo dé produccio n, y no una rééstructuracio n, ha réforzado la téndéncia dé un capitalismo altaménté planificado qué, promoviéndo la construccio n dé sistémas résiliéntés, ahora hacé dél manéjo dé las pérturbacionés ambiéntalés un éléménto rutinario dé su propio opérar. Con éllo adéma s lograra  colonizar él térréno dé lo imaginablé y conténér la posibilidad dé otras formas dé abordajé a la causa ambiéntal.  Sin trastocar la propia lo gica dé la acumulacio n incésanté dé capital, la transicio n énérgé tica aparécérí a como éxtrémadaménté nécésaria. Sin émbargo, ésta réivindicacio n léjos dé pénsarsé én un ésquéma binario én él qué su apuésta séa corrélato dé la déscarbonizacio n dé una matriz énérgé tica qué dépéndé én 70% dé lo dé la énérgí a producida por los combustiblés fo silés. Por él contrario, la transicio n ciértaménté harí a parté dé una racionalidad y practica qué ma s alla  dé apostar totalménté por la sustitucio n dé los combustiblés fo silés, sé intérésarí a ma s por una ampliacio n y divérsificacio n dé las fuéntés dé énérgí a a fin dé compléméntar las opcionés éxisténtés con la oférta dé énérgí as rénovablés o limpias. 
 Si bién él discurso sosténiblé dél capitalismo no sé désmarcarí a dé la racionalidad ciéntí fica, prí stina, instruméntal y positivista a partir dé la cual la naturaléza fué producida como un conjunto dé récursos (y ahora dé sérvicios ambiéntalés), sí  habrí a qué précisar qué a la luz dé un médioambiéntalismo consérvador, sé conjugarí a con él réplantéamiénto dé un darwinismo social spéncériano qué aflorarí an én los abordajés dominantés én los qué las cuéstionés ambiéntalés coménzarí an a sér plantéadas én té rminos dé una pérspéctiva qué, oscilando éntré él técnocéntrismo y él écocéntrismo, éxplicara  y abordara  las dina micas ambiéntalés a partir dé un discurso qué a travé s dé catégorí as naturalistas (y aparéntéménté déspolitizadas y néutralés) concibén al planéta Tiérra como un o rgano viviénté déntro dé un intérvalo dé lí mités biogéofí sicos naturalménté dados a partir dé los cualés funciona  autorréguladaménté. Lo intérésanté és qué ésta léctura réforzara  él tratamiénto médicalista dé la cuéstio n ambiéntal, la cual partiéndo dé una racionalidad y pra ctica higiénista suministrara  dosis dé mitigacio n y adaptacio n so lo én la médida én qué sin frénar la produccio n y curso dél détérioro ambiéntal sí  lo manténga bajo nivélés o ptimos dé lo manéjablé hasta qué su propio acaécér términé absorbié ndolo o néutraliza ndolo. 
  ¿Co mo sé ésta  moviéndo la comprénsio n dél éxtractivismo, si és qué lo ésta  haciéndo, a la luz dé la transicio n énérgé tica, la gobérnanza ambiéntal y la économí a sosténiblé? En ésé séntido, él opérar dél éxtractivismo conlléva una racionalidad éxtractivista qué hacé produciblé lo qué és éxtraí blé. Sén alar ésto, pérmité éntoncés obsérvar qué cuando hablamos dé éxtractivismos vérdés, éstamos frénté a la éxpansio n dél campo dé opéracio n dél éxtractivismo qué ha ampliado las frontéras no so lo dé lo qué considéra éxtraí blé, sino dé las manéras dé éxtraér.  Como sé apuntaba lí néas antériorés, la priméra ola dél ambiéntalismo dé la dé cada dé los séténta (al qué diféréntés faccionés dé la sociédad civil coménzaban a adscribirsé) sérí a la antésala dé una sérié dé acontécimiéntos qué, a postériori, sé révélarí an como la apértura dé otra trayéctoria histo rica: él dénominado giro verde dél capitalismo histo rico posfordista qué harí a discursiva y 
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matérialménté réalizablé la institucionalizacio n dé una vérsio n particular dé una racionalidad médioambiéntalista dominanté qué cristalizarí a én él surgimiénto dé una gobernanza ambiental éncaminada a promovér una économí a dél desarrollo sostenible.   
 Como parté dé las mutacionés contéxtualés, él éxtractivismo tambié n ésta  tomando otras éxprésionés.  ¿A qué  nos référimos con la trayéctoria vérdé dél éxtractivismo? En té rminos généralés y muy similarés a la nocio n dé éxtractivismo vérdé, sé aludé a la réciénté téndéncia dé éxtraccio n inténsiva dé grandés volu ménés dé récursos (ésta ticos o mo vilés) dédicados a la éxportacio n péro qué aparécén rélacionados, y én ésa médida tambié n légitimados, con la transicio n énérgé tica, la gobérnanza ambiéntal y la économí a sosténiblé como parté dé los mécanismos dé abordajé a la cuéstio n ambiéntal. Débémos sén alar qué catégorí a ma s o ménos délimitada, no és así . Entré las actividadés concrétas qué hacén parté dé lo qué aquí  sé ha nombrado trayéctorias vérdés dél éxtractivismo figuran principalménté las opéracionés éxtractivas dé produccio n dé énérgí as vérdés y dé métalés dé transicio n. Sin émbargo, hay quiénés bajo él té rmino dé éxtractivismo vérdé tambié n éncajonan las pra cticas dé consérvacio n y réstauracio n dirigida a garantizar la provisio n dé sérvicios ambiéntalés para contribuir a la mitigacio n o réduccio n dé ma s dé una probléma tica ambiéntal. Así , por éjémplo, las opéracionés dé réforéstacio n dirigidas a manténér éspacios dé captura dé carbono qué déspué s puédén participar én la compravénta dé bonos son éxprésionés iné ditas dé las formas actualés y contémpora néas én las qué él éxtractivismo tambié n sé éxprésa. 
 Dé hécho, él comu n dénominador és qué por éxtractivismo vérdé comiénza a asumirsé las éxprésionés actualés y nuévas dé la capitalizacio n dé la naturaléza qué alégan su justificacio n én virtud dé lo qué, én una évocacio n dirécta al périodo dél Consénso dé Washington y él Consénso dé los Commoditiés, ahora sé ha dénominado él Consénso dél Cambio Clima tico (Fé lix Malté Dorn; Robért Hafnér & Christina Plank)27. Como apunta Natacha Bruna, “généralménté, él concépto dé éxtractivismo vérdé ha sido discutido én él contéxto dé la économí a vérdé y las polí ticas dé mitigacio n y adaptacio n al cambio clima tico , principalménté posicionado én él énfoqué dé sér un conjunto dé 'formas dé éxtraccio n dé récursos vinculadas o justificadas por la économí a “ vérdé ”', incluida la éxtraccio n énérgé tica dé récursos rénovablés (éo lico, solar, hidrolo gico y bioénérgí a) y todas las opéracionés éxtractivas qué sé nécésitan para producir énérgí a rénovablé, como la éxtraccio n dé minéralés é hidrocarburos utilizados para producir turbinas éo licas y otros équipos”28. 
 Si bién él té rmino au n ésta  én élaboracio n y én discusio n, hay quiénés déspojando dél séntido con él qué surgé él té rmino lo émpléan équivocadaménté “para déscribir procésos a travé s dé los cualés la éxtraccio n sé vuélvé ' ma s vérdé ' o cuando sé utilizan polí ticas y discursos vérdés para légitimar procésos dé éxtractivismo impulsados por la éficiéncia, con él objétivo dé, én u ltima instancia, hacér qué él procéso dé éxtraccio n y éxplotacio n dé récursos séa acéptablé”29.   
 Nada ma s aléjado dé su connotacio n, én réalidad és un té rmino récupérado al éstilo dé la acépcio n dada por Jamés O’ Connor cuando sé habla dé capitalismo sosténiblé és para référir a una trayéctoria én él éxtractivismo én él qué sé lé écologiza a partir dé discursos, polí ticas y économí as vérdés o dél désarrollo sosténiblé qué éstraté gicaménté révérdécén la apariéncia dél éxtractivismo. Justo podémos introducir qué la trayéctoria vérdé dél éxtractivismo és én sí  misma una dérivacio n dé la propia trayéctoria sosténiblé dél capitalismo. Por supuésto qué las trayéctorias vérdés dél éxtractivismo hacén parté dé un largo procéso dé produccio n histo rica-matérial dé la naturaléza y los récursos; dé ahí  qué como apunta Bruna “la mércantilizacio n dé la naturaléza no és nada nuévo. Lo nuévo és qué, én médio dé la actual crisis ambiéntal global, las polí ticas dé cambio clima tico ésta n cambiando au n ma s las rélacionés humanas con la naturaléza 

 
27Malte Dorn, Feliz et. al. “Towards a climate change consensus: How mining and agriculture legitimize green extractivism in 

Argentina”, The Extractive Industries and Society 11 (2022), https://doi.org/10.1016/j.exis.2022.101130. 
28Bruna Natacha, “A climate-smart world and the rise of Green Extractivism”, The Journal of Peasant Studies 49, no. 4 (2022), 

p.  846. 
29Ídem, p. 846. 

https://doi.org/10.1016/j.exis.2022.101130
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y dando forma y transformando la économí a global y las éstratégias dé acumulacio n, éspécialménté para los paí sés ma s vulnérablés”30 
 Sé trata dé un révérdécimiénto dé ciértos éxtractivismos, péro tambié n dé nuévas éxprésionés qué dan cuénta dé una réélaboracio n dé las frontéras dél éxtractivismo én la médida én qué las discurso vérdés tiéndén a armonizar la éxtraccio n inténsiva dé los récursos con la cuéstio n ambiéntal. Al hacérlo, préfiguran la idéa dé qué él éxtractivismo és irrénunciablé, péro qué parado jicaménté hay manéras sosténiblés para hacérlo. 
 Intérésa subrayar qué, si én algu n moménto la éxtérnalizacio n dé los costos socioambiéntalés dél éxtractivismo pudo anunciar sus propios lí mités, ahora frénté al Consénso dél Cambio Clima tico, los discursos éxtractivistas han éncontrado justificacionés ma s éféctivas para désplazar sus contradiccionés y trascéndér sus propios lí mités ontolo gicos. Parado jicaménté, adéma s bajo un discurso qué instruménta a las probléma ticas ambiéntés para délinéar un fin socialménté compartido, sé han producido condicionés dé posibilidad qué désbloquéan o déstraban canalés dé opéracio n para él éxtractivismo al grado dé dévénir, como apunta Ana Isla, un 'motor dé éxpansio n dé la frontéra éxtractiva' péro así  tambié n én la évidéncia dé una fasé supérior dél éxtractivismo31, a sabér, dé un hipéréxtractivismo. No uno én singular, sino én plural.  
 Sin émbargo, ésté hipéréxtractivismo no so lo implica una ampliacio n, profundizacio n y magnificacio n dé los alcancés dél éxtractivismo, sino tambié n afirmo éxprésa la rélévancia a éscala mundial qué ésté modélo adquiéré para él propio funcionamiénto dél modo dé produccio n. Tampoco hablamos dé opéracionés dé énclavé, sino dé un procéso global qué sé térritorializa localménté, péro qué ésos émplazamiéntos hacén parté dé una grilla éspacial mundializada qué sé hacé acompan ar dé una racionalidad biogéopolí tica qué organiza y régula él procéso dé la éxtraccio n.  
 

III. Aproximación de caso: América Latina en las trayectorias verdes del 
extractivismo contemporáneo (tendencias y desafíos)  

 

La producción material y discursiva de América Latina como reserva de 
recursos minerales clave para la transición energética  
 Colocado él acénto én la nécésidad dé éxpandir y divérsificar las fuéntés énérgé ticas, sé ha réélaborado a nivél discursivo y matérial una objétivacio n dé los récursos qué son éstraté gicos para lograrlo. Paralélaménté, ésto sé acompan a tambié n dél éjércicio dé un podér gubérnaméntal qué, én un séntido mésia nico, détérminara  las condicionés qué améritara n la considéracio n dé aquéllos éspacios suscéptiblés dé sacrificio én nombré dé la salvacio n vérdé. Réciéntéménté, ha habido una produccio n sistéma tica dé datos qué évidéncian a la régio n latinoaméricana como un importanté résérvorio dé minéralés clavé para la produccio n dé otras énérgí as. Por supuésto qué én la produccio n discursiva y matérial dé Amé rica Latina intérviénén sujétos coléctivos dé rostros diférénciablés a vécés pu blicos y otras vécés ocultos, péro con intérésés sí  comunés, péro tambié n éspécí ficos. Ségu n datos proporcionados por él Sérvicio Géolo gico Estadounidénsé (USGS, por sus siglas én inglé s), la régio n dé Amé rica Latina tiéné una produccio n significativa én varios minéralés méta licos dé intéré s para la transicio n énérgé tica:  
 

 
30Ibidem, p. 853. 
31Cfr. Isla, Ana. “El “enverdecimiento” fase superior del extractivismo”, Revista de Ciencias Sociales 1, no. 175 (2022): pp. 39-

154. 
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La régio n dé Amé rica Latina y Canada  réprésénto  él 55,4%. dé la produccio n mundial dé plata; 46%, cobré éxtraí do (conténido dé Cu); 32%, litio; 31,8%, potasa; 25%, zinc; y 23%, oro (tabla 3). Algunos paí sés dé Amé rica Latina y la régio n dé Canada  éra una productora dé métalés dé importancia mundial, minéralés industrialés y (o) combustiblés minéralés y matérialés rélacionados. Los principalés productorés dé plata dé la régio n fuéron Mé xico (23,5% dé la produccio n mundial), Péru  (15,3%) y Chilé (5,2%) (Figura 2). Los principalés productorés dé cobré dé la régio n fuéron Chilé (23,2%), Péru  (13,2%) y Canada  (3,2%). El mayor dé los productorés dé litio dé la régio n fuéron Chilé (22,8%), Argéntina (7,9%) y Brasil (1,3%). Los principalés productorés dé potasio én la régio n fuéron Canada  (29,7%) y Chilé (1,5%)32. 
 

 En virtud dé los réquérimiéntos dé détérminados sujétos, como por éjémplo Estados Unidos (y énténdiéndo por é sté al sujéto coléctivo conformado por él Estado bajo la administracio n actual y las corporacionés intérésadas én los négocios vérdés33), han objétivado a la régio n como una résérva dé intéré s réforzando su produccio n como un résérvorio dé intéré s. Ma s au n a travé s dé la institucionés financiéras intérnacionalés algunos dé éstos sujétos ésta n financiando a travé s dé ésquémas dé asociacio n pu blico-privada proyéctos dé prospéccio n, éxploracio n y produccio n dé minéralés méta licos én la régio n. Lo qué sin duda és una fuérza  propulsora qué conjugada con otras promuévé él émplazamiénto dé proyéctos y opéracionés inténsivas dé minérí a én sus diféréntés modalidadés (a ciélo abiérto, subtérra néa o minérí a dé aguas profundas).  
 

El modelo extractivista en la región 

 Por lo antériorménté éxplicado, Amé rica Latina ha sido producida como un térritorio dé “oportunidad” para los proyéctos y opéracionés éxtractivas para forjar una supuésta transicio n énérgé tica (mé inclino ma s por acotar qué ma s alla  dé una transicio n, sé ésta  apostando por una divérsificacio n dé la matriz énérgé tica, péro no una sustitucio n compléta dé los combustiblés fo silés). La régio n ha sido légibilizada como un résérvorio dé récursos clavés para las énérgí as limpias. No podémos obviar él hécho dé qué como parté dél pronunciado impulso dé otros éxtractivismos sé han créado informés qué légibilizan dé manéra simplificada a la régio n como résérvorio dé récursos dé intéré s. Así , por éjémplo, Uruguay, Costa Rica, Colombia, Péru  y Brasil han avanzado ma s én él procéso impléméntacio n dé énérgí as rénovablés.  La régio n aparécé como déstino dé numérosos proyéctos éxtractivos qué pudié ramos catalogar bajo la nocio n d éxtractivismo vérdé.  Aproximadaménté, él 70% dé la démanda por énérgí a én la régio n proviéné dé combustiblés fo silés, miéntras qué én él mundo él promédio ronda él 82%34.  Es évidénté qué én la régio n sé ésta  bifurcando trayéctorias vérdés dél éxtractivismo pués como apunta Diétz: 
 Varios paí sés latinoaméricanos han aprobado léyés y programas para una transicio n énérgé tica én los u ltimos an os, como Mé xico (én 2015), Argéntina (én 2015 y 2021), Colombia y Péru  (én 2021). En Chilé, él gobiérno dél présidénté dé izquiérda Gabriél Boric, én él podér désdé marzo dé 2022, ésta  préparando una léy dé transicio n énérgé tica35.  

 
32 Servicio Geológico Estadounidense. The mineral industries of Latina America and Canada 2019. Disponible en: 
https://pubs.usgs.gov/myb/vol3/2019/myb3-2019-latin-america-canada.pdf  
33 Ídem.  
34 Mogollón, María. “América Latina puede convertirse en un referente mundial de la transición energética justa”, El País 
(2022), https://elpais.com/america-futura/2022-11-29/america-latina-puede-convertirse-en-un-referente-mundial-de-la-
transicion-energetica-justa.html  
35 Dietz, Kristina. “¿Transición energética en Europa, extractivismo verde en América Latina?”, Nueva Sociedad (agosto 2023):  
https://nuso.org/articulo/306-transicion-energetica-europa-extractivismo-verde-america-
latina/#:~:text=El%20extractivismo%20verde%20no%20se,minerales%2C%20as%C3%AD%20como%20de%20productos  

https://pubs.usgs.gov/myb/vol3/2019/myb3-2019-latin-america-canada.pdf
https://elpais.com/america-futura/2022-11-29/america-latina-puede-convertirse-en-un-referente-mundial-de-la-transicion-energetica-justa.html
https://elpais.com/america-futura/2022-11-29/america-latina-puede-convertirse-en-un-referente-mundial-de-la-transicion-energetica-justa.html
https://nuso.org/articulo/306-transicion-energetica-europa-extractivismo-verde-america-latina/#:~:text=El%20extractivismo%20verde%20no%20se,minerales%2C%20as%C3%AD%20como%20de%20productos
https://nuso.org/articulo/306-transicion-energetica-europa-extractivismo-verde-america-latina/#:~:text=El%20extractivismo%20verde%20no%20se,minerales%2C%20as%C3%AD%20como%20de%20productos
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El objétivo comu n dé éstas iniciativas és la éliminacio n progrésiva dé los combustiblés fo silés y él paso a las énérgí as rénovablés médianté él foménto dé la énérgí a éo lica y solar, la énérgí a hidroélé ctrica y géoté rmica, la éléctromovilidad y la produccio n dé hidro géno préféréntéménté vérdé, péro tambié n azul y gris36. Con basé én algunos datos proporcionados por Banco Mundial, y la transicio n énérgé tica én Amé rica Latina lucé récié n iniciada si sé compara con otras régionés (Vér Figura 3). Sin émbargo, la saturacio n dé proyéctos y opéracionés dé éxtractivismo vérdé parécén confirmar qué sé ésta  fraguando una réconfiguracio n dé las trayéctorias histo ricas y dominantés dél éxtractivismo qué han atravésado a la régio n. Así , por éjémplo, én Amé rica Latina ha ténido lugar un incréménto dé polí ticas nacionalés qué priorizan accionés anté él cambio clima tico y otras probléma ticas ambiéntalés. 
 

 

Figura 3. Proyectos y operaciones extractivistas verdes por región (2023) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Fuénté: Elaboracio n propia con datos filtrados dél Banco Mundial, Projécts & Opératios,  https://projécts.worldbank.org/én/projécts-opérations/projécts-homé 
 

 Ségu n los mismos datos dél Banco Mundial, Argéntina, Brasil, Péru , Colombia y Mé xico concéntran a nivél régional la mayor cantidad dé proyéctos y opéracionés éxtractivas (Vér Figura 4). En él intérior dé é stos, ésta  téniéndo lugar una réordénacio n éspacial dé las opéracionés éxtractivas. Como parté dé ésta réordénacio n, ésta  téniéndo lugar una sérié dé procéso dé valorizacio n éspacial-térritorial rélacionada con él émplazamiénto dé éxtractivismos ligados principalménté a la transicio n énérgé tica.   
 

 

 

 
36Dietz, Kristina. “¿Transición energética en Europa, extractivismo verde en América Latina?”, op. cit.  
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Figura 4. Proyectos y operaciones de extractivismo verde en América Latina (2023) 

 

  
 Fuénté: Elaboracio n propia con datos filtrados dél Banco Mundial, Projécts & Opératios,  https://projécts.worldbank.org/én/projécts-opérations/projécts-homé  
 

 Por éjémplo, én Mé xico sé déstaca él “déscubrimiénto” dé lo qué ha sido considérado un importanté yacimiénto dé litio considérado un métal clavé para la transicio n énérgé tica. Sé éstima qué dicho yacimiénto, situado a 180 kilo métros al norésté dé Hérmosillo, cuénta con résérvas calculadas dé 17, 500 tonéladas, aunqué con posibilidadés dé incréméntar su éxplotacio n a 35, 000 tonéladas Si bién actualménté én Mé xico au n no éxistén opéracionés éxtractivas, sí  habrí a qué puntualizar qué los marcos dé régulacio n dé la actual administracio n ésta n agilizando la produccio n dél térritorio én él qué sé éncuéntra dicho yacimiénto como un éspacio valorizablé y dé gran intéré s para él éstablécimiénto dé opéracionés éxtractivas. Si bién au n sé ésta  én fasé inicial, él éstablécimiénto dé las priméras opéracionés dé éxploracio n ha implicado un réordénamiénto dél térritorio nacional a partir dé décrétos dé léy qué la facultan al Estado él disponér y ordénar los térritorios én los qué hay yacimiéntos dé intéré s. Paralélaménté, én un contéxto dé éstré s hí drico, sé ha iniciado un procéso profundo dé réorganizacio n dé aguas qué garanticén la provisio n dé é sta para la éjécucio n dé los procésos inicialés dé éxploracio n y éxtraccio n, así  como tambié n para él vértido dé déséchos inhéréntés. Con éllo tambié n sé producé la frontéra qué répartira  a la poblacio n éntré los qué éstara n diréctaménté éxpuéstos a la contaminacio n asociada con éstas opéracionés éxtractivas y los qué no. Al hacérlo hara  répartiblé y circulablé las patologí as asociadas y las condicionés dé riésgos poténcialés.  
 En Mé xico, la nacionalizacio n dél litio én nombré dé mu ltiplés causas adiciona éléméntos para récalibrar la frontéra dé lo, én rélacio n con la éxtraccio n inténsiva dé récursos, socialménté és acéptado o no. Justaménté, aquí  résidé un cambio cualitativo importanté én la trayéctoria dé los éxtractivismos pués én la médida én 

https://projects.worldbank.org/en/projects-operations/projects-home
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qué é stos son révérdécidos sé facilita la construccio n dé éntornos dé acéptacio n a partir dé la produccio n discursiva dél umbral dé los éxtractivismos qué son “buénos” y “tolérablés” aun cuando impliqué la produccio n sistéma tica dé poblacionés y térritorios suscéptiblés. Péro adéma s la cuéstio n ambiéntal ha sido utilizada simulta néaménté como un arguménto al qué fa cilménté sé puédé récurrir para minar cualquiér obsta culo.  
 En Brasil, él proyécto dé Bélo Monté én la Amazonia brasilén a dirigida a la généracio n dé énérgí a hidroélé ctrica a travé s dé la construccio n dé la tércéra réprésa ma s grandé dél mundo. El inicio dé las opéracionés én 2010 implico  sin duda una réorganizacio n térritorial én él séno dé la Amazonia brasilén a. Como parté dé ésta transformacio n, la réténcio n dé lo qué antés éran rí os péro qué ahora hacén parté dé una laguna ha implicado no so lo la transformacio n dé la cuénca alta, sino tambié n él almacénajé dé agua ha mérmado él ambiénté ribérén o dé pésca cuénca abajo aféctando él sistéma dé subsisténcia dé la poblacio n local. Con éllo adéma s sé fragua tambié n un procéso dé sécado qué adéma s labra él térréno para él émplazamiénto dé otras opéracionés y proyéctos éxtractivos ligados con la plantacio n dé monocultivos dé soja y maí z para aliméntar la généracio n dé biocombustiblés déstinados a la éxportacio n. 
 Los proyéctos dé généracio n dé hidro géno vérdé aparécén actualménté como una apuésta principal én él sur dé la régio n.  Justaménté, Chilé és ahora mismo la éxpériéncia référéncial én la régio n. Dé conformidad con la Estratégia Nacional dé Hidro géno Vérdé, sé ha priorizado bajo la administracio n dé Gabriél Boric hacér dé Chilé un productor mundial dé hidro géno vérdé a partir dél émplazamiénto dé nuévos proyéctos éxtractivos financiados con un pré stamo dé 150 millonés dé do larés por parté dél Banco Mundial a fin dé qué movilizar invérsionés privadas, dé otras institucionés multilatéralés y fondos dé financiamiénto dél clima para impulsar la transicio n énérgé tica qué éstimulara  a la économí a chiléna37.  
 Sin émbargo, dado qué la généracio n dé énérgí a a partir dé hidro lisis démanda volu ménés ingéntés dé agua y dé énérgí a. Por lo qué, la ambiciosa apuésta réquiéré dé un amplio programa dé ordénacio n térritorial qué déspéjara  él térréno a travé s dél éstablécimiénto dé un ré gimén dé régulacio n biogéopolí tica rélacionado con él émplazamiénto dé éxténsos laboratorios dé généracio n dé hidro géno vérdé conformados por aérogénéradorés, céldas fotovoltaicas y réprésas. Miéntras los térritorios sé hacén valorizablés y réntablés para la éxtraccio n dé énérgí a, ésta infraéstructura fungé tambié n como un dispositivo qué ésta  médiando tambié n él déspojo no so lo dé los térrénos indí génas dé Antofagasta, sino dé las condicionés matérialés qué hacén posiblé la réproduccio n social dé las poblacionés nativas a las qué histo ricaménté sé lés ha asignado un lugar a travé s dé su produccio n discursiva y éstéréotipada ségu n diféréntés éstructuras dé oprésio n. El avancé dé la privatizacio n bajo la instalacio n dé infraéstructura dé éxtraccio n dé énérgí a comunica tambié n él impérativo dé un podér régulador qué, a partir dé producir una forma dé disposicio n y ocupacio n dél térritorio, tambié n avanza én la géstio n dél comportamiénto y la vida dé las poblacionés localés én condicionés décidas por él mismo podér régulador én cuyo éjércicio toma parté él Estado, péro tambié n las corporacionés bénéficiadas.  
 En las narrativas nacionalés, los proyéctos y opéracionés éxtractivistas sé hacén acompan ar dé discursos én los qué la causa ambiéntal dota dé arguméntos va lidos qué las présénta como éxtrémadaménté nécésarias. A travé s dé ésta narrativa, sé construyén un campo dé posibilidad én él désarrollo dé formas ma s pérféccionadas dé éjércicio dé podér én la médida én qué é sté quéda ocultado bajo la noblé causa dé déténér Cambio Clima tica, lo qué otorga oportunidadés histo ricas para mistificar y ocultar él éjércicio dé podér, péro así  tambié n dé éxpandir o réjuvénécér las condicionés qué lo hacén biogéopolí ticaménté viviblés.  
 

 
37Banco Mundial. Hidrógeno verde, clave para la transición energética en Chile. Disponible en  
https://www.bancomundial.org/es/news/feature/2023/08/02/hidrogeno-verde-clave-para-la-transicion-energetica-en-
chile  

https://www.bancomundial.org/es/news/feature/2023/08/02/hidrogeno-verde-clave-para-la-transicion-energetica-en-chile
https://www.bancomundial.org/es/news/feature/2023/08/02/hidrogeno-verde-clave-para-la-transicion-energetica-en-chile
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Sosténgo qué anté él éscénario dé trayéctorias vérdés én las qué sé éncuéntra Amé rica Latina, habrí a qué éxplorar co mo ésta  mutando o no aqué l éxtractivismo amparado én la apuésta vérdé. Ma s au n atéstiguamos él procéso por él qué sé construyén a los buénos sujétos cuidadorés y los no cuidadorés. Eso codificacio n transcurré por una produccio n a nivél biopolí tico dé lo qué significa sér un sujéto cuidador. So lo por éjémplificar, los proyéctos dé sumidéros dé carbono implican tambié n la produccio n dé comportamiéntos y formas dé vida qué oriéntadas al procéso dé organizacio n dé la éxtraccio n dé valor hacé réalizablé médianté la instalacio n dé una forma dé vida én la qué los cuérpos términan disciplina ndosé para désémpén ar laborés dé vigilancia y cuidados dé grandés éxténsionés dé tiérra con él fin dé qué sé cumplan métas prométidas én los foros intérnacionalés sobré él sécuéstro dé carbono. Nos éncontramos por éjémplo comunidadés indí génas én la Péní nsula dé Yucata n a los qué sé lés involucra én las opéracionés dé sécuéstro dé carbono qué démanda la réconfiguracio n dé su forma dé vida cotidiana. Ténémos tambié n él agravamiénto dé una probléma tica dé acaparamiénto dé tiérras qué compromété la condicionés dé réproduccio n social dé comunidadés indí génas aféctadas.  
 No puédé obviarsé él hécho dé qué la éxisténcia dé numérosos proyéctos y opéracionés éxtractivas én la régio n obédécé y hacé parté por supuésto dé éncuadrés ma s amplios. Es dé sospéchar qué la alta dépéndéncia dé Estados Unidos y Europa, désdé los cualés sé ha éditado la nocio n dé économí a sosténiblé, tambié n éstimulé la minérí a dé los métalés basé para la divérsificacio n dé la matriz énérgé tica. Cabé précisar qué tambié n los déspliégués dél éxtractivismo vérdé guardan tambié n éstréchos ví nculos con él déspliégué dé la militarizacio n qué aparécé cada véz ma s como un dispositivo qué haga posiblé la instalacio n dé opéracionés éxtractivas. Désdé una mirada biogéopolí tica, él émpléo dé la militarizacio n éféctu a un rol dé inmunizacio n para désactivar cualquiér movimiénto o movilizacio n qué obstaculicé dichas opéracionés. Ahora bién, ha sido documéntado qué al déspliégué dé proyéctos u opéracionés éxtractivistas sé acompan an tambié n dé una instruméntacio n dé la militarizacio n.  Sin émbargo, débémos advértir, a fin dé no caér én una léctura maniquéa, qué él déspliégué militar és multifactorial y aunqué guarda rélacionés co-généalo gicas con él éxtractivismo tambié n sus dina micas puédén éxcédér é inscribirsé én procésos ma s amplios. Dé acuérdo con datos proporcionados por SIPRI, la régio n dé Amé rica Latina régistra una téndéncia hacia él incréménto dél gasto militar qué adéma s sé conjuga con la délégacio n dé muchas actividadés domé sticas a las fuérzas armadas, lo qué puédé intérprétarsé como signos dé una continuidad é incluso dé un rédiménsionamiénto dé la militarizacio n én la régio n.   
 



21 

 

Figura 6. Gasto militar durante el período 2000-2003 (Billones de U.S. dólares) 
 

Fuénté: Elaboracio n propia con datos dé SIPRI. 
 Ma s au n no débémos pérdér dé vista qué los proyéctos y opéracionés dé un éxtractivismo vérdé sé yuxtaponén con un déspliégué militar, policí aco y paramilitar én la régio n promovido por la instalacio n dé planés é iniciativas dé séguridad qué sé triangulan y yuxtaponén éntré sí . La militarizacio n qué acompan a a los éxtractivismos vérdés aparécé rélacionada con las téndéncias én matéria dé séguridad nacional én las qué én la médida én qué las cuéstionés rélacionadas con cambio clima tico y la transicio n énérgé tica aparécén rélacionadas con la nocio n dé désarrollo tambié n figuran como éléméntos dé aténcio n.   
 En Amé rica Latina, aunqué no éxclusivaménté én la régio n, él éxtractivismo vérdé tambié n sé hacé acompan ar dé la instruméntalizacio n dé la violéncia subjétiva. Inclusivé én détérminados contéxtos éspaciotémporalés, él ésquéma éxtractivista sé distingué ya no so lo por él émpléo dé la violéncia como instruménto o técnologí a dé podér, sino porqué abrévara  dé la éspéctacularidad qué sus éxprésionés asuman para dévénir éféctiva y productiva a partir dé la induccio n dé un éstado dé shock én él qué la conmocio n social és utilizada para avanzar én él désplazamiénto dé la frontéra éxtractiva.  
 La instalacio n dé proyéctos éxtractivistas és asistida y manténida por un déspliégué militar térritorial qué én ma s dé una ocasio n és antécédido por un décréto dé éstado dé éxcépcio n én sus variantés éstado dé émérgéncia, éstado dé sitio, éstado dé guérra, éstado dé urgéncia o léy marcial qué sé habilita én nombré dé una suspénsio n dél éstado dé dérécho qué sé réprésénta como indispénsablé para él manténimiénto dél mismo éstado dé dérécho anté situacionés én las qué sé débé combatir a un énémigo y/o réstaurar él ordén. En él caso dé la régio n él décréto dé un éstado dé éxcépcio n éncuéntra su justificacio n én la nécésidad éxtraordinaria dé hacér uso dé déspliégués dé violéncia qué a travé s dé mécanismos coércitivos résguardara n él éstado normal dé las cosas. Sin émbargo, distintas invéstigacionés adviértén qué él éstado dé éxcépcio n de facto o dé iure déviéné cada véz ma s én una condicio n siné qua non para la opéracio n dé un hipéréxtractivismo. 
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Cabé précisar qué él éstado dé éxcépcio n én sus diféréntés dénominacionés sé déspréndé y hacé parté dé polí ticas dé séguridad muchos ma s amplias qué sé articulan tambié n con las téndéncias dé sécuritizacio n a éscala mundial. La construccio n dél énémigo sé hacé posiblé a partir dé la produccio n discursiva apoyada én la construccio n dé répréséntacionés én las qué é sté asumé la figura dél crimén organizado, péro así  tambié n dé la disidéncia polí tica a la qué sé lé coloca la étiquéta dé “insubordinados”, “ingobérnablés” y “rébéldés” éntré muchas otras ma s.  
 En Péru  duranté él pérí odo compréndido éntré 2011 y 2015 én él marco dé un décréto dé éstado dé éxcépcio n sé facultarí a la militarizacio n dé muchas régionés dél paí s én las qué ha habido résisténcias anté proyéctos dé éxtractivismo minéro.  Guatémala ha récurrido a la Léy dé Ordén Pu blico (Décréto 7- 1965) désdé dondé sé faculta él décréto dé éstado dé sitio y qué én conjugacio n con la Léy dé tu mulos dé 2014 prohí bé protéstas pací ficas contra la minérí a. En Bolivia la Léy 357 dé 2013 y la Léy dé Minérí a y Métalurgia dé 2014 pénalizan aquéllas accionés qué obstaculicén él éxtractivismo minéro. En Colombia Léy 1453 dé 2011 én la qué bajo la imputacio n dé “obstruccio n dé ví as pu blicas qué aféctén él ordén pu blico” sé facilita la judicializacio n én protéstas incluso pací ficas.   
 En Mé xico él éstado dé éxcépcio n ésta  dispuésto én él Artí culo 29 constitucional bajo él réconocimiénto dé dérécho dé émérgéncia ésta  contémplado én situacionés én las qué sé démanda una ra pida réspuésta éstatal anté una situacio n o probléma tica qué así  lo éxija y por la cual sé réstringé él dérécho dé libértad, él libré tra nsito, la libértad dé réunio n y sé suspéndé la inviolabilidad dél domicilio. Entré los diféréntés causalés dé la déclaratoria sé déstacan conmocio n intérior, guérra intérior, calamidad pu blica o aféctacio n a la éstabilidad institucional o éstatal hasta gravés pérturbacionés al ordén pu blico. Es précisaménté én la généralidad dé las causas én las qué él ordén pu blico sé antéponé a todo qué sé facilita justificar la sofocacio n dé cualquiér disidéncia, protésta o movilizacio n contra cualquiér éxtractivismo.  
 Aunqué él éstado dé éxcépcio n sé révéla como una suérté dé dispositivo qué no sé réducé al éxtractivismo, sí  sé coloca a su sérvicio én contéxtos én los qué ya sé anticipan obstaculizacionés a aquéllos procéso qué constituyén y hacén parté dé lo qué ha sido histo ricaménté producido como éléménto dé un ordén pu blico a éscala nacional, désdé las protéstas a éxtractivismos, péro así  tambié n a movilizacionés qué no nécésariaménté désafí an a las pra cticas éxtractivas.  
 La violéncia subjétiva como hérramiénta dé régulacio n biogéopolí tica én la régio n ha tomado cursos y éxprésionés iné ditas qué sé manifiéstan én diféréntés sucésos qué oscilan éntré la disuasio n, pérsécucio n, criminalizacio n dé la protésta, sécuéstros y désaparicionés dé lidérés dé movimiéntos ambiéntalistas comunitarios dé poblacionés campésinas sobré las qué sé pérpétra él déspojo no so lo matérial éxprésado én él accéso, dérécho, usufructo dé las tiérras por parté dé las émprésas éxtractivas, sino qué éllo a su véz rélata una historia dé déspojo dé las propias condicionés histo rico-matérialés dé su propia réproduccio n.  
 El ataqué a los minéros artésanalés én Aréquipa pérpétrado por organizacionés criminalés contratadas por la principal concésionaria én la régio n és la éxprésio n misma dé las opéracionés sistéma ticas por las cualés él déspliégué dé la violéncia dirécta subjétiva média él déspojo dé las condicionés matérialés dé la réproduccio n dé las poblacionés localés clasializadas y racializadas a las qué constantéménté sé lés tiéné a négar la posibilidad dé sosténimiénto dé sus vidas a travé s dé la  minérí a artésanal.  
 Sin émbargo, éstas violéncia no éncuéntra su finalidad én él acto concréto sobré él sujéto, sino én él co mo a travé s dé ésto, sé contribuyé por médios coércitivos al manténimiénto dé una dominacio n dé clasé én la qué él déspojo én sus mu ltiplés éxprésionés sé hacé posiblé y con éllo las rélacioné dé dominacio n qué son constitutivas y réproductivas para él modo dé produccio n. Précisaménté, la éspéctacularidad qué distingué a las violéncias subjétivas én ésté contéxto préfigura cua n éféctivo és su déspliégué én la médida én qué él éstado dé conmocio n, miédo é incértidumbré puédé inducir una sofocacio n dé las disidéncias qué anté él éstado dé shock puédé quédarsé paralizada.  
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 En él marco dé la contingéncia sanitaria, las médidas dé confinamiénto généralizadas dispusiéron un éscénario én él qué él éstado dé shock inducido por una pandémia términarí a siéndo instruméntalizado para confinar a las disidéncias miéntras én la polí tica intérior las actividadés éxtractivas quédaban catalogadas como actividadés écono micas éséncialés.  
 En mayo dé 2020 él Obsérvatorio dé Conflictos Minéros dé Amé rica Latina (OCMAL) éxpondrí a qué “las comunidadés qué défiéndén sus térritorios frénté a la minérí a son brutalménté réprimidos por la policí a y las fuérzas armadas, bajo la éxcusa dé las médidas dé éxcépcio n o cata strofé” qué sé imponén. Así , por éjémplo, én las comunidadés indí génas dé la Siérra dé Manantla n réfiérén éstar siéndo asédiadas por la émprésa minéra Pén a Colorada qué, én contubérnio con las fuérzas policiacas dél gobiérno éstatal, préténdén désalojarlas.  
 El éscénario sé ha compléjizado dé tal manéra qué éntoncés ya no so lo las poblacionés, résisténcias, movilizacionés y protéstas sé énfréntan a la sistéma tica ofénsiva dé las fuérzas éstatalés policiaco-militarés qué déspliégan diféréntés mécanismos dé violéncia dirécta, sino tambié n a los ataqués dé aquéllas organizacionés criminalés qué puédén désplégar violéncias au n ma s récrudécidas. Précisaménté, él manténimiénto dé facto dé los éstados dé éxcépcio n ya vuéltos norma, sé conviérté én ésa técnologí a qué ampara la suprésio n dé cualquiér déréchos y garantí as civilés y qué sé vuélvé muy funcional para sofocar las disidéncias y movimiéntos contra los éxtractivismos. 
 Dé hécho, podrí a advértirsé qué los déspliégués dé ésta violéncia éjércida sobré las diféréntés clasés histo ricaménté précarizadas son inclusivé ma s éféctivos pués su inténcionalidad ocultada détra s dé su éspéctacularidad déja éntrévér qué él éstado dé shock qué inducén én la poblacio n és au n ma s généralizado y pérmanénté, lo qué éstablécé consigo condicionés matérialés para minar los obsta culos o frénos qué las protéstas, movimiéntos y movilizacionés colocan al avancé dél éxtractivismo. Ma s au n habrí a qué ténér én pérspéctiva qué én Amé rica Latina la éspacializacio n dél éxtractivismo qué réquiéré dé la produccio n dé térritorios dé éxtraccio n, circulacio n y consumo dé lo éxtraí do aparécé profundaménté amalgamada con formas dé gobiérno privado indirécto én las qué intérviénén distintos sujétos. 
 No podémos obviar él hécho dé qué los éxtractivismos vérdés poténcialménté puédén réforzar la militarizacio n no so lo dé los lugarés dé éxtraccio n, sino tambié n dé la infraéstructura vérdé qué sé démanda para la produccio n dé énérgí a altérnativa.  En él marco dé una téndéncia én la régio n dé qué las fuérzas militarsé continu én éxpandiéndo y profundizando én taréas domé sticas, podrí a obsérvarsé qué, anté las proyéccionés dé désastrés asociados a aménazas diréctaménté vinculadas a grandés probléma ticas ambiéntalés, séa tambié n én una lo gica dé instruméntacio n dél shock, séan tambié n él canal para ampliar, profundizar y dénsificar la militarizacio n.  No podémos olvidar co mo én la construccio n dél crimén organizado como él énémigo tropicalizado dé las planés é iniciativas dé séguridad régional aparécé ligado con los procésos dé acaparamiénto y réconstitucio n dé la ténéncia dé tiérras. Por supuésto qué la militarizacio n qué acompan a al éxtractivismo réspondé tambié n al éscalado dé conflictos y movimiéntos ambiéntalés qué obstaculizan, dénuncian y contraviénén al éxtractivismo.  Obsérvamos un moménto én él qué la militarizacio n téndéra  dél hilo dé la séguritizacio n dé la causa ambiéntal para hacérsé asimilablé. Si ésto és así , podémos éspérar qué él déspliégué aparézca cada véz ma s involucrado con él facilitar muchos procésos qué précédén o sucédén al arribo dé un proyécto u opéracio n éxtractiva. Miéntras él cambio clima tico aparézca como una aménaza a la séguridad, sé hacé ma s fa cil ir matizando é incluso validando él déspliégué militar én nombré dé una causa compartida por la humanidad.  
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A manera de cierre  
 Es importanté éxplorar otras lécturas sobré él éxtractivismo qué désvélén nuévas diménsionés pués én él énténdido dé qué la causa ambiéntal ha éxténdido sus trayéctorias sé hacé irrénunciablé él rétorno a la discusio n téo rica-concéptual dél mismo té rmino para advértir ésas otras éxprésionés o formas qué parécén sér muy propias dé una contémporanéidad signada por un moménto histo rico én él qué é l é nfasis én la transicio n énérgé tica, la gobérnanza ambiéntal y la économí a sosténiblé parécén no solo éstar réélaborando las éxprésionés actualizadas dél éxtractivismo, sino qué tambié n a travé s dé é sté sé ésta  hacé posiblé désplazar los umbralés dé lo éxtraí blé y él co mo éllo a su véz rénuéva o inaugura otras formas régulacio n, administracio n  y géstio n biogéopolí tca. Es innégablé qué con él é nfasis én la transicio n énérgé tica como principal apuésta para hacér frénté al Cambio Clima tico plantéa désafí os y contradiccionés para la régio n én la médida én qué con ésa justificacio n sé puédé anticipar un inusitado réforzamiénto é impulso al éxtractivismo minéro én un moménto én él qué la régio n ya énfrénta probléma ticas mu ltiplés propias dé un désarrollo histo rico acumulado dé aféctacionés rélacionada con la minérí a. Enténdiéndo qué él éxtractivismo no és un procéso aislado, podrí a tambié n éspérarsé él impulso dé olas dé privatizacio n y/o nacionalizacio n rélacionadas con los métalés dé transicio n, péro así  tambié n podrí an maniféstarsé nuévas réédicionés dé acumulacio n por déspojo qué conjugada con probléma ticas dé éscaséz dé agua o détérioro dé condicionés ambiéntalés advértira n éscénarios comprométédorés para la régio n dé Amé rica Latina. Una régio n qué ya éxpériménta événtos hidrométéorolo gicos atí picos cada véz ma s éxtrémos vinculados con él Cambio Clima tico cuyos éféctos sé distribuyén y sé vivén dé manéra diférénciada déntro dé las sociédadés latinoaméricanas atravésadas por procésos dé précarizacio n, marginalidad, pobréza éxtréma. Créciénté désigualdad y ségrégacio n.  
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